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SernameEG certifica a EPV 
por sus prácticas laborales 
Servicio destacó las fórmulas aplicadas por la 
estatal para fomentar la equidad de género e 
inclusión entre sus funcionarios y colaboradores. 

1 Servicio Nacional de la. dad de género y la conciliación 
E Mujer y la Equidad deGé- — delavida laboral, familiar y per- 

nero (SemamEG)entregó — sonaldesus colaboradores y co- 
ala Empresa Portuaria Valparaí-— laboradoras. 
so(EPV)la certificación del Pro En2021,EPVcreóuna“Me- 
grama Buenas Prácticas Labora=— sa de Equidad de Género y 
les con Equidad de Género 
(BPLEG), que destaca el compro- 
miso dela portuaria con la equi- 

Conciliación Vida Laboral, Fa- 
miliar y Personal”, para forta- 
lecer las relaciones laborales 
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bajo los criterios de que deben 
ser justas e inclusivas. Durante 
2023, esta mesa lideró el Pro- 

grama BPLEG, con capacitacio- 
nes en temas de género y con- 
ciliación, además de un diag- 

  

nóstico que permitió definir el 
Plan de Trabajo 2024. Este pro- 
cesotambién resultó en la crea- 
ción eimplementación de una 
Política de Género y Concilia- 
ción en la empresa. 

  

  

lan Taylor lidera test de 
satisfacción de los agentes 
Estudio fue realizado 
por PMG Business 
Improvemel sobre    nel reciente estudio de 
E PMG Business Improve- 

ment, lan Taylor fue des- 
tacadacomo líderenla satisface 
ción de agentes de aduana con 
los sistemas digitales que usan 
las navieras en Chile. “Este re- 
conocimientorefuerza nuestro 
compromiso con oftecer solu- 

ciones tecnológicas de van- 
guardia que optimicen los pro- 
cesos logísticos”, afirmó Fabri- 
cioSiclari, Country Manager de 
lan Taylor en Chile. 
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río ubicado unos kilómetros al norte de Huasco. A pe- 
sar de ser una caleta reconocida oficialmente por el Es- 

tado en el decreto 240 (1998), no tiene muelles, explanadas ni 
equipamiento de apoyo. Es simplemente una dársena natural 
abrigada al oleaje por roqueríos y una punta en su costado sur. 
Una cuadrilla de algueros desembarca un fardo de huiro palo 
desde el Remigio, un bote de maderacomo muchos en Atacama. 
La embarcación se desplaza sobre rodillos de madera en una pla- 
ya de grava, izada por una pickup. Desde lo alto dela playa, un 
camión-grúa carga parte de la mercancía. Un paisano me comen- 
ta que el huiro se seca y luego se vende en peso seco a mayoris- 
tas en la playa, quienes lo peletizan en plantas de diferentes ta- 
maños y exportan a algún remoto destino, don- 
dese transforma en algún producto de belle- 
za. Así, los algueros se buscan el sueldo dia 
rio, constituyendo el primer eslabón de 
una cadena productiva con.escaso nivel de 
tecnificación. 

Un documento de Oceana informa que 
en 2021 se desembarcaron 300 mil 

toneladas de huiros, que manu- 
facturadas se convirtieron en 70 

mil toneladas de alga seca. De 
estas un 65% fue huiro negro, 
23% huiro palo y 12% huiro flo- 
tador, conocido también como 
“Macrocystis pirífera”. Hago 
mis pesquisas con colegas pes- 
queros, y no logro dar con una 

M ediodía de otoño en Caleta Angosta, un pequeño case- 

  

    
   

  

   

cifra deextracciónoficial, más allá delreporte citado. La explota- 
ción de algas se efectúa por recolectores de huiro negro varado 
enla playa o mediante el barreteo de praderas naturales de huiro 
palo. La explotación de algas ocurre, en teoría, bajo la fiscaliza- 
ción de SERNAPESCA. Pero, lamentablemente, nuestro extenso 

territorio dificulta la fiscalización, loque ha redundado en unaac- 
tividad desregulada, una de cuyas consecuencias es la deforesta- 
ción de bosques marinos. 

En nuestra región esta historia no nos es ajena. Durante el si 
glo XX, los quinteranos gozaban de las arenas rubias de playa El 
Papagayo, las cuales desaparecieron tras la explotación masiva de 
los bosques de algas que atenuaban el oleaje. Hoy el extremo sur 
dela playa se protege con una escollera de rocas que la Dirección 
de Obras Portuarias debió construir ante la amenaza inminente 

de derrumbes en terrenos construidos. Ya en 2007, Matías Que- 
zada, primer ingeniero civil oceánico de nuestra escuela, desarro- 
llaba una tesis orientadaa mitigarla erosión costera mediante un 
dique sumergido que restituiría el rol disipador del deforestado 
campo de algas. El documento, que se ganó un reportaje en este 
mismo diario, pasó aengordar el amplio archivo de buenas ideas 
sin concretar. 

Han pasado 17 años desde eseestudio, y conello cambiado los 
paradigmas con que diseñamos obras marítimas. En tiempos re- 
cientesse han puesto de moda las soluciones basadas en la natu- 

Las algas hacen en el mar lo 
quelos árboles de un 
bosque al viento: 
reducen las corrientes 
dando cobijo a los ecosistemas 
bentónicos” 

  

raleza, inspiradas en procesos físicos y biológicos que podrían 
complementaro restituir aquellos que logramos con obras duras. 
Entre estas soluciones destacan los bosques de algas comossiste- 
mas de protección costera. 

Las algas hacen en el mar lo que los árboles de un bosque ha- 
cenal viento: reducenlas corrientes, dando cobijo a ecosistemas 
bentónicos. En términos más técnicos, las algas se muevena cos- 
ta dela energía mecánica del oleaje y generan turbulencia en tor- 
noasus hojas y tallos, reduciendo la potencia del oleaje yla velo- 
cidad del flujo. Con ello promueven la deposición de arenas en el 
fondo, queen zonas expuestasse mantendrían en suspensión. No. 
obstante, para atenuar en formaeficiente el oleaje (comosílo ha- 
ce una defensa costera) se necesitan de grandes extensiones de 
bosques marinos, con densidades superiores a los que se encuen- 
tran en forma natural. 

Junto a colegas de la Escuela de Ciencias Del Mar de la PUCV 

hemos pensado en usar bosques de algas para atenuar el efecto 
del oleaje en la costa. Con el apoyo de la Municipalidad de Pu- 
chuncaví y del Sindicato de pescadores de Caleta Maitencillo, 
plantamos un bosque de huiro flotadoren Maitencillo hace un par 
demeses. De momento, las 27.000 plántulas inoculadas en líneas 
de polyester crecen a tasa de 5 centímetros por día, y alcanzarán 
la superficie, esperamos, en unos meses más. El crecimiento del 
bosque, cuyo tamaño es algo inferior a una cancha de futbol, es- 
tá siendo monitoreado por buzos que cuantifican tamaños y bio- 
masa, en tanto que la eficiencia para disipar el oleajeseráevalua- 
da mediante una combinación de cámaras y algoritmos de inteli- 
gencia artificial. Como en todo proyecto dealto riesgo(que lo asu- 
meel Estado mediante el financiamiento de FONDEP), surgen du- 
das relacionadas con la eficiencia para disipar el oleaje y contro- 
lar asíla erosión de las playas, además delos potenciales impac- 
tos ecológicos, ya sean positivos o negativos, que puedan tener 
estos bosques. Esperamos proponer con este proyecto un futuro 
diferente paralas comunidades costeras, pero estará enla buena 
ciencia y en el oficio del equipo, el determinar sies factible o una 
mera aspiraci 
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